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Describe las 5 dimensiones del Jesús histórico que más te conmueven, convocan y provocan.

El Jesús histórico que se presenta no busca admiradores, sino seguidores. Invita a formar comunidades inclusivas y solidarias donde el Reino de Dios se muestre a través del amor y el servicio. Era un judío del siglo I que vivió en un contexto de dominación romana y pobreza. Su vida y mensaje están conectados a este entorno de opresión. Jesús es humano y cercano, un profeta que compartió el dolor de su pueblo. Su vida, muerte y resurrección son parte de una historia de amor hacia el Reino de Dios. Su compasión y compromiso con la justicia eran desafiantes para los poderes de su tiempo. Conocer a Jesús hoy implica dejarse transformar y vivir con compromiso hacia los demás.
Dimensiones que más me conmueven, convocan y provocan.
1) Dimensión humana de Jesús

Jesús fue un judío del siglo I, con experiencias humanas como compasión, miedo y sufrimiento. Su humanidad lo llevó a confrontar a los poderes religiosos y políticos, culminando en su crucifixión. La fe cristiana sostiene que Jesús histórico y el Cristo resucitado son inseparables, mostrando que la salvación se encuentra en la vida humana.
2) Dimensión sapiencial

Jesús se presenta como un maestro sabio que enseña desde la vida cotidiana del pueblo, utilizando parábolas y gestos simples. Su enseñanza es práctica y busca proponer una nueva forma de vivir, enfocada en la confianza en Dios, el amor incondicional y el perdón. Enfatiza la importancia de la compasión y la libertad, mostrando que la fe se expresa a través de un estilo de vida lleno de amor y misericordia.
3) Dimensión profética

Jesús vive como profeta del Reino de Dios, conectado con el pueblo de Israel. Anuncia que Dios actúa en la historia y denuncia injusticias sociales y religiosas. Invita a la conversión personal y comunitaria, eligiendo estar con los pobres y marginados. Realiza gestos de sanación y asume un compromiso solidario. Su fidelidad al Reino lo lleva a la crucifixión, pero su resurrección confirma su opción por los pobres, impulsando un compromiso activo por la justicia y la dignidad en la vida.
4) Dimensión comunitaria
Jesús inicia un movimiento de vida al convocar a discípulos y discípulas para formar una comunidad fraterna y abierta, libre de poder. Esta nueva familia se basa en la escucha de la Palabra, el servicio y la fraternidad. La comunidad rompe barreras de género y estatus social, con hombres y mujeres participando en igual dignidad. Las mujeres son claves en su misión, acompañándolo hasta la cruz y siendo las primeras en la resurrección. La comunidad se acerca a los pobres, crea vínculos y espacios inclusivos. Seguir a Jesús implica construir comunidades solidarias, reflejo del Reino de Dios.
5) Dimensión Misionera

El Reino de Dios es fundamental en la vida de Jesús. Es una realidad que se muestra a través de actos de sanación y ayuda a los excluidos. En Él, el Reino representa justicia y dignidad, especialmente para los pobres. Jesús revela a un Dios Padre compasivo y cercano, que no oprime ni excluye. Vivir el Reino implica confiar en Dios y mostrar cómo Él actúa en la historia dando esperanza y dignidad a todos.
1) ¿Cómo se relaciona el proyecto del Reino de Jesús y la conformación-realización de una comunidad alternativa?

La relación entre el Proyecto del Reino y la Comunidad Alternativa no es accidental, sino constitutiva: el Reino de Dios se visibiliza y se realiza precisamente a través de la creación de una comunidad que vive con valores opuestos a los del sistema imperial y religioso de la época.
El Reino de Jesús y la Comunidad Alternativa

El proyecto del Reino de Dios anunciado por Jesús se realiza históricamente a través de una comunidad alternativa, fundada en igualdad, inclusión y servicio mutuo, que desafía las estructuras de poder, opresión y exclusión de su tiempo.
Esta relación se da conforme a las siguientes características:

· Inclusión de los excluidos: Los pobres, enfermos y marginados son el centro de la comunidad, mostrando un Dios cercano que busca la plenitud de vida para todos. Debemos incluirlos como parte activa de la comunidad: escuchando sus historias; estableciendo relaciones horizontales donde esté presente la misericordia y la justicia. Incluirlos en la vida cotidiana, en las decisiones, liderazgo y misiones. Son parte activa de la comunidad.
· Transformación de los roles de género: Las mujeres son incorporadas como discípulas en igualdad de condiciones, reconociendo su dignidad y protagonismo en la misión. Eliminando prejuicios personales y comunitarios, usando un lenguaje inclusivo y escuchando las experiencias y heridas de las mujeres. Participación plena en el discipulado, la formación y la toma de decisiones. Además, llama a revisar liderazgos y desarmar estructuras patriarcales que concentran el poder en los hombres, para construir comunidades más justas y fieles al Evangelio.

· Nueva familia: La comunidad se basa en la fraternidad, el servicio mutuo y la igualdad, superando los lazos de sangre y jerarquías dominantes. Construirla desde experiencias compartidas de vida, conflicto y esperanza, siendo una comunidad real y abierta a todos. Su funcionamiento se basa en la fraternidad y la igualdad, sin jerarquías opresivas, donde la autoridad se entiende como servicio. Vive una economía solidaria, afronta los conflictos con verdad y misericordia, y promueve la reconciliación. Todos participan activamente en la misión, no como espectadores, sino al servicio del Reino.

· Acción restauradora: La vida comunitaria se expresa en acciones concretas que restauran la dignidad, la salud y la esperanza de los oprimidos. Comienza con el encuentro personal, siguiendo el estilo de Jesús que mira, toca y escucha para crear vínculo. Integra compasión y justicia, atendiendo el dolor inmediato y las causas de la opresión, y devuelve voz y protagonismo a quienes sufren. Una comunidad es verdaderamente restauradora cuando genera vida, libertad y esperanza, disminuyendo el miedo. La pregunta clave es si nuestras acciones sanan de verdad o solo administran la herida.

· Desafío a sistemas de opresión: La comunidad cuestiona la lógica del Templo, normas excluyentes y la Paz Romana, promoviendo una paz basada en justicia, compasión y amor. Identificando y denunciando las estructuras que concentran poder y excluyen vida, como el legalismo religioso. Tener una voz pública que defienda la dignidad de los más vulnerables y asuma el costo del conflicto, y crear prácticas comunitarias alternativas basadas en la solidaridad y la inclusión.
· Continuidad pascual: La Resurrección valida este proyecto, confirmando que la vida en comunidad según los valores del Reino es el camino verdadero y que su causa debe continuar en la historia. Vivirla como una esperanza activa para continuar su misión. Las decisiones deben ser tomadas desde el Evangelio y no desde la costumbre. No podemos olvidar que el Resucitado camina con la comunidad (Emaús). La causa de Jesús continúa en la historia, no al margen de ella.



